
Resumen La pérdida de diversidad vegetal acelerada que
afecta a los países desarrollados y emergentes conlleva,
además, la desaparición del conocimiento ancestral de los
usos de las plantas que constituyen los sistemas
agrosilvopastorales. Numerosos organismos y foros de
discusión han hecho hincapié en la necesidad de paliar esta
pérdida mediante, entre otras medidas, la realización de
estudios etnobotánicos. Tanto en el conjunto de Europa
como en España, son escasos los estudios que abordan los
aprovechamientos tradicionales de las plantas en función de
los diferentes ambientes ecológicos, y en particular de los
bosques. En este trabajo se realiza una revisión de las
fuentes de información etnobotánicas disponibles para el
territorio de Galicia (NW España) así como una discusión de
los resultados aportados en dos estudios realizados sobre
los usos tradicionales en hayedos de Galicia y el País
Vasco. Aunque se observa la persistencia de un elevado
nivel de conocimientos sobre las propiedades terapéuticas,
energéticas, constructivas y forrajeras de un número
elevado de taxones vegetales en la población rural de más
de 60 años, se constata la interrupción de la cadena oral de
transmisión de los mismos a consecuencia del éxodo
poblacional experimentado a lo largo del último siglo desde
el medio rural hacia las áreas urbanas.

Palabras clave especies vegetales, usos tradicionales,
transmisión oral, NW Ibérico

Abstract The accelerated loss of plant diversity in which the
developed and emerging countries are immersed also
involves the disappearance of a huge cultural heritage

related to the ancient use of plants that constitute
agroforestry systems. Many agencies and discussion
forums have emphasized the need to mitigate this loss by,
among other measures, the ethnobotanical studies. Both
Spain and the rest of Europe there are few studies
conducted on the uses of plants from a habitat/ecosystem
perspective, in particular those focused on forests. Here, we
present a review of ethnobotanical studies in Galice (NW
Spain) and compare the information provided by two studies
centred on traditional uses developed in beech forests in two
areas located at the east and west extreme of the
Cantabrian mountains. As many other studies conclude, the
main tendencies detected in both papers are the persistence
of a high level of knowledge among rural population of more
than 60 years old about a great variety of plant uses
(therapeutic, energetic, constructive, forage, etc.) and the
interruption of oral chain transmission of traditional
knowledge on the use of wild plants as a result of the large
exodus of rural population to urban areas.
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Introducción

La etnobotánica es la ciencia que se encarga de estudiar las
interacciones entre las culturas humanas y los vegetales
(Alexiades 1996). Es una ciencia derivada en la que se
integran conocimientos sobre etnografía, antropología,
botánica sistemática y florística, sociología, nutrición,
química, medicina, lingüística, historia y aspectos culturales
de todo tipo, lo cual permite un amplio rango de enfoques y
aplicaciones (Alexiades 1996, Martin 2001).

El conocimiento de las propiedades de las plantas y su
utilización con diversos fines por parte del hombre es tan
antigua como éste y está documentada en la obra escrita de
numerosos filósofos y científicos, desde las culturas más
primitivas hasta nuestros días. Sin embargo, los estudios
etnobotánicos cobraron especial relevancia a nivel mundial
en el último tercio del siglo pasado, centrados sobre todo en
las comunidades indígenas de los considerados países
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pobres o “subdesarrollados”, muy vinculados al
conocimiento y uso de las plantas medicinales. La propia
OMS ha promovido el estudio de las plantas como fuente de
medicamentos dentro del programa “Salud para todos en el
año 2000” y en la “Conferencia Internacional sobre Atención
Primaria de Salud” de Alma-Ata (Kazajstán), celebrada en
1978, se acordó impulsar la documentación y evaluación
científica de las plantas utilizadas por los poblados
indígenas (Akerele 1993). El interés por estos vegetales
está claramente justificado, pues la organización mundial de
la salud ha estimado que más del 80% de la población
mundial utiliza rutinariamente la medicina tradicional para
satisfacer sus necesidades de atención primaria de salud y
gran parte de los tratamientos tradicionales tienen como
base las plantas medicinales y sus principios activos
(Akelere 1993, Katewa et al. 2004). Pero además, y
tomando como base estos estudios, las plantas medicinales
utilizadas tradicionalmente por las distintas culturas se
emplean como base para obtener medicamentos
semisintéticos más complejos, como modelos para la
elaboración de drogas sintéticas o directamente en la
formulación de medicamentos (Akelere 1993, Chadwick &
Marsh 1994, Mishra 2002). De hecho, los principios activos
del 25% de los medicamentos comercializados por las
industrias farmacéuticas se obtienen directamente de las
especies vegetales, mientras que otro 25 % procede de
derivados de plantas modificados en laboratorios
farmacéuticos (Farnsworth & Soajerto 1991).

Las implicaciones económicas relacionadas con el
conocimiento y estudio del uso tradicional de las plantas en
terapéutica justifican en gran parte el interés que este
recurso suscita a nivel mundial. Baste con mencionar que el
mercado mundial de plantas medicinales utilizadas con
fines farmacéuticos, en la década de los 90 movió una
media anual de 350.000 toneladas valorados en 1 billón de
dólares (Rao et al. 2004).

Una conclusión a la que llegan gran parte de los estudios
etnobotánicos modernos es que se está produciendo una
pérdida acelerada del conocimiento tradicional por parte de
las sociedades nativas, relacionada, en gran medida, con la
creciente degradación de los hábitats naturales que
albergan estas culturas (Prance 1991, Cunningham 1996,
Caniago & Sibert 1998) debida a los procesos de
deforestación y la intensificación de usos de áreas boscosas
que se están produciendo a escala mundial en las regiones
menos antropizadas (Morce & Berneux 1994).

En los países considerados desarrollados la pérdida del
conocimiento y uso de las tradiciones se ve agravada por el
creciente despoblamiento rural, los cambios en los hábitos
de vida y la transformación de los hábitats naturales, con la
consiguiente reducción de plantas útiles, y el riesgo de
pérdida de la cadena de transferencia del conocimiento de
nuestros antepasados (Raja et al. 1997, Tabuti et al. 2003)
que fundamentalmente ha sido mediante la transmisión oral
de padres a hijos (Caniago & Sibert 1998; Benz et al. 2000,
Katewa et al. 2004).

Desde distintos foros se aboga para que estos
conocimientos tradicionales no se pierdan, pues resultan
imprescindibles, además, para el mantenimiento de la

herencia cultural y la idiosincrasia de cada pueblo. Por otra
parte, la información acumulada sobre especies útiles
puede ser importante en el futuro para desarrollar nuevas
tecnologías, medicamentos o nuevos cultivos (Etkin 2000,
Redzi 2006).

En los últimos años, los estudios etnobotánicos se tienden
a enfocar de una manera cada vez más global, de forma
que además de biodiversidad vegetal y animal, se tiende a
hablar de diversidad biocultural o biodiversidad cultural ya
que el patrimonio cultural y el natural están interconectados
(Maffi 2001).

En este trabajo se pretende poner de manifiesto la
importancia de los estudios etnobotánicos centrados en los
ambientes forestales poniendo el énfasis en una
investigación propia en la que se ha recopilado información
sobre las fórmulas de aprovechamiento de los recursos
vegetales ligados a los hayedos del oriente gallego.

Etnobotánica forestal

Existen numerosos estudios que ponen de manifiesto la
estrecha relación que las sociedades rurales preindustrial
tenían con los bosques dentro de los diferentes sistemas
agro-silvo-pastorales. Los bosques eran fuente de
combustible, de material para la construcción, de medicinas,
de alimentos y otros muchos productos (Pimentel et al.
1997).

Es a partir, fundamentalmente, de la revolución industrial
que se va perdiendo esa multifuncionalidad del bosque,
sobre todo en las sociedades más ricas, pasando a una
visión parcial en lo que se valora es básicamente el
rendimiento económico de la explotación de madera. Sin
embargo, en las últimas décadas del siglo XX la creciente
preocupación por la pérdida acelerada de la superficie
arbolada y el nuevo enfoque forestal obtenido de los
estudios realizados en las comunidades más pobres del
planeta que siguen viviendo del bosque, marcan una
tendencia hacia modelos de gestión forestal integrada que
ponen en cuestión la visión monodimensional del bosque
como un productor exclusivo de madera (Falconer 1990,
Panayotou & Ashton 1992).

Surgen así muchas iniciativas y trabajos que ponen el
acento en los productos forestales no maderables, que pese
a su importancia en las economías rurales, prácticamente
habían desaparecido, tanto de las políticas de gestión como
de las estadísticas forestales.

Actualmente se tiende a trabajar con modelos en los que se
tienen en cuenta no sólo los valores considerados de uso
directo, como el aprovechamiento de la madera y los
productos forestales no madereros, sino también los de uso
indirecto, como la función ecológica, la biodiversidad e
incluso los valores de no uso, es decir, el valor cultural y
emocional de los bosques (Pearce & Turner 1990). En
términos económicos es difícil cuantificar el valor de estos
últimos beneficios, si bien los especialistas sostienen que
superaría la rentabilidad comercial de los productos que
tradicionalmente son objeto de comercialización (Niesten &
Rice 2004, FAO 2006, Wunder 2007). Recordemos que la
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producción forestal a escala mundial supera los 96 millones
de dólares y supone el 0,4 % del PIB mundial (Ruíz et al.
2007).

En el documento “Programa 21 y Desarrollo Sostenible” y
en los “Principios Forestales” de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo de Río
de Janeiro de 1992 se han identificado los productos
forestales no maderables como un área socioeconómica
importante que requiere la concentración de esfuerzos con
el fin de asegurar su potencial para contribuir al desarrollo
económico y a la generación de empleo de manera
sostenible (Cherukat et al. 1996).

Los ecosistemas forestales son también los principales
suministradores de plantas medicinales y aromáticas,
incluyendo también alimentos, bebidas, forrajes, perfumes,
cosméticos, fibras, gomas, resinas, taninos, plantas
ornamentales y utensilios (FAO 2003). Dado el interés
creciente a escala mundial de este tipo de productos, en
especial de las plantas medicinales, los bosques son
ecosistemas que han sufrido en los últimos años un
importante proceso de sobreexplotación y de pérdida de
diversidad. Durante los últimos 15 años se ha producido una
pérdida substancial de los ecosistemas forestales, sobre
todo tropicales, los cuales tienen una tasa media de
desaparición anual del 1% (FAO 2003). Si bien hasta 1960
sólo unas pocas especies habían desaparecido por
influencia humana, en la actualidad se considera que hay
unos 20.000 taxones vegetales en peligro de desaparición
(Tyler 1996). Además, en un estudio de inicios de este siglo
realizado en el bosque atlántico brasileño sobre el empleo
de las plantas medicinales por las comunidades indígenas
se constata la pérdida de conocimientos tradicionales y un
efecto de “globalización homogeneizadora”, consecuencia
de la incorporación de plantas procedentes de otras culturas
(Begossi et al. 2002).

Así pues, la conservación de los recursos que proporcionan
los bosques pasa obligatoriamente por la conservación de
los mismos bosques (Balick et al. 1996), pero también de
sus habitantes. Esta estrecha dependencia entre la
conservación de los sistemas de vida tradicionales, las
poblaciones locales y los ecosistemas en los que habitan
fue reconocida en la “Declaración de Belem”, con ocasión
del primer Congreso Internacional de Etnobiología
celebrado en 1988 e incorporado en el Convenio
Internacional sobre Diversidad Biológica de 1992. En esta
declaración se reconocía el gran retroceso de los bosques
tropicales, la pérdida de diversidad, la desaparición de
culturas primitivas y se recalcaba la necesidad de
desarrollar proyectos de inventariado y protección del
manejo de los recursos naturales tradicionales haciendo un
llamamiento a la premura de recopilar todo este
conocimiento a través de estudios etnobotánicos (Morales
et al. 2011). A partir de este momento se produce un interés
creciente en todo el mundo por este tipo de estudios y la
propia sociedad se va concienciando de la importancia de
salvaguardar los conocimientos tradicionales.

Gran parte de los trabajos publicados sobre etnobotánica
son meramente descriptivos, limitándose a recopilar listas
de plantas útiles ligadas a territorios más o menos extensos

de zonas económicamente deprimidas (Gómez-Veloz
2002). Los estudios integradores en los que se consideran
el sistema bosque como un todo aunando aspectos
relacionados con el conocimiento de los productos
forestales no madereros, su recolección, procesado, uso e
incluso intercambio como parte del capital natural y social
de las comunidades son más bien escasos y ligados casi
siempre a comunidades rurales de la Amazonia brasileña,
de India, de África y de Asia (Vantomme et al. 2002).

En Europa, pese a que el 42% de su superficie está
ocupada por masas forestales, son escasos los trabajos
etnobotánicos que tienen por objeto el estudio de los
aprovechamientos vegetales ligados a sus bosques. Tal vez
tenga que ver con esto el hecho de que la mayoría de los
bosques europeos se explotan para obtener madera. Sólo
en algunas economías locales los productos forestales no
madereros, sobre todo setas, pequeños frutos y plantas
medicinales, siguen siendo muy importantes repercutiendo
ingresos superiores a los que ofrece el aprovechamiento
maderero (Pettenella et al. 2005, 2006; Pettenella & Kloen
2007). Puesto que, según los responsables comunitarios
europeos, sólo el 5% de las masas forestales permanecen
ajenas a las actividades humanas y que entre el 1 y el 4%
de los árboles desaparecen anualmente debido a las
prácticas de gestión forestal (Ruíz et al. 2007), se debería
poner el acento en la necesidad de rescatar el conocimiento
sobre los distintos tipos de aprovechamientos de los
bosques en Europa.

Etnobotánica forestal en España

En España, el aprovechamiento multifuncional de los
bosques y los conocimientos tradicionales sobre los usos de
las especies vegetales que los integraban se mantuvo
vigente hasta los años 1950-60. Con el despoblamiento
rural y los cambios de hábitos de población no urbana, los
conocimientos populares se abandonaron rápidamente.
Aunque ya desde siglos anteriores algunos eruditos habían
dedicado parte de su trabajo a la recopilación de usos y
costumbres relacionados con el mundo vegetal, no ha sido
hasta los años 80 del siglo pasado que la comunidad
científica, sobretodo de biólogos y farmacéuticos, han
iniciado estudios sistemáticos y de perspectiva amplia de
este tipo de conocimientos (Villar 1997).

Es un hecho cierto que la sociedad está cada vez más
sensibilizada a cerca del interés de este tipo de estudios, no
sólo desde un aspecto puramente cultural y étnico, sino
también por las repercusiones que esta información puede
suponer desde el punto de vista económico. En este
sentido, un reciente estudio realizado por Morales et al.
(2011) indica que España es uno de los países mejor
estudiados de Europa en el campo de la etnobotánica si
bien, como se observa en la tabla 1, el grado de
conocimiento es muy diferente entre unos territorios y otros.
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La temática de la mayoría de estos estudios sigue la tónica
mundial, ya que se centran en el análisis del empleo de las
plantas desde la perspectiva medicinal, mientras que otros
usos, como los tecnológicos, ornamentales o de manejo
agro-silvo-pastoral, son mucho menos investigados
(Morales et al. 2011).

En cuanto a la extensión territorial considerada, hay desde
estudios que abarcan territorios muy amplios (provincias o
comarcas) a otros que se llevan a cabo en zonas muy
concretas (un municipio, un valle, una sierra) (Morales et al.
2011). Prácticamente no existen estudios etnobotánicos en
los que la utilización tradicional de las plantas se enmarque
dentro de un ecosistema determinado. Sólo hemos
encontrado un trabajo previo en la Península Ibérica en el
que se analizan los aprovechamientos tradicionales de los
recursos forestales ligados a bosques. Se trata de un
análisis de la información obtenida sobre el uso de las
plantas silvestres como combustible, construcción, calzado,
cestería, aperos y herramientas, cierres de fincas y
alimentación y cama de ganado asociada a diferentes tipos
de hayedos, encinares y robledales presentes en la zona
costera del País Vasco (Zapata & Peña 2003).

Si tenemos en cuenta que España es el segundo país con
mayor superficie forestal de la Unión Europea con 27,5
millones de ha, y el tercero en superficie forestal arbolada,
18,3 millones de ha (Ruíz et al. 2007) y que según el
informe de la Agencia Europea de Medio Ambiente (AEMA
2006) más del 60% de los ecosistemas forestales
identificados por la Directiva Hábitat están mal conservados
y las plantas arbóreas exóticas de rápido crecimiento ganan
cada vez más espacio a costa de la pérdida de las especies
autóctonas, parece apremiante realizar estudios de tipo
etnobotánico antes de que los informantes y buena parte de
la diversidad vegetal asociada a los bosques autóctonos
desaparezca.

Etnobotánica forestal en Galicia

La principal fuente de conocimiento sobre los usos antiguos
de las especies vegetales en el contexto noroccidental
ibérico se debe a los estudio de reconstrucción
paleoambiental que resultan de la aplicación de técnicas y
metodologías palinológicas, arqueológicas y
paleocarpológicas. Con frecuencia, los resultados obtenidos
en estos trabajos no son coincidentes con las referencias
contenidas en los escritos de autores clásicos, como
Estrabón (Geografía III) o Plinio (Historia Natural XVI),
trabajos sobre los que se han basado de manera exclusiva
o preferente numerosas publicaciones de historiadores y
eruditos hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX (.

En la actualidad, se sabe que los grupos humanos
asentados en Galicia y áreas limítrofes con anterioridad a la
llegada de los romanos conocían y utilizaban una amplia
variedad de especies vegetales (Ramil Rego & Fernández
Rodríguez 1999), si bien no está claro en un número
elevado de casos cuál o cuáles eran los aprovechamientos
o beneficios que de ellas se obtenían.

Los primeros estudios publicados en Galicia sobre los usos
tradicionales de las plantas se remontan al siglo XVIII y se
deben al Padre Sarmiento (1700-1772), partidario de
conocer, recuperar y salvaguardar las tradiciones y la
cultura popular. Este monje benedictino, escritor y erudito,
mostró gran interés por disciplinas como la lingüística, la
botánica y la medicina, llegando a adquirir conocimiento
detallado de nombres de plantas y sus propiedades
salutíferas, y publicando en 1759 la obra “Disertación sobre
las eficaces virtudes y usos de la planta llamada carqueixa”.
Posteriormente, el Padre Baltasar Merino, reputado
botánico, menciona el uso medicinal de algunas plantas en
distintas zonas de Galicia en sus obras “Viajes de
Herborización por Galicia (1901-1903)” y Flora Descriptiva e
Ilustrada de Galicia (1905-1909). Para significar la
importancia que el aprovechamiento de algunas plantas
medicinales podría tener en determinadas áreas de la
Galicia meridional, este autor llega e indicar que su
recolección y posterior venta sería más rentable para los
agricultores que el cultivo del maíz.

A lo largo del siglo pasado se han publicado distintos
trabajos antropológicos y etnográficos en los que se
comenta el uso tradicional de las plantas en distintos
lugares de Galicia (Lis Quibén 1948, 1949, Lisón Tolosana
1947, 1987; Otero Pedrayo 1962, Bouhier 1979, González
Pérez 1989, Antelo & Patiño 1993, González Reboredo &
González Pérez 1996, Parada Jato 2007). En dichas obras,
en las que se intenta reconstruir la forma de vida y cultura
asociadas a nuestros antepasados en períodos históricos
recientes, se incluyen descripciones sobre los materiales
utilizados para confeccionar los aperos y utensilios que
cotidianamente se utilizaban tanto en las labores agrícolas
y forestales como en la actividad de los hogares. Las
plantas utilizadas como alimento y como curativas aparecen
citadas también en algunos de estos estudios, si bien con
respecto a estas últimas, se suele poner énfasis en los
rituales mágicos y de superstición a los que se asocian,
dejando en un segundo plano las formas de preparación,
dosificación y dolencias para las que se utilizaban. Sin
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Territorio Número de trabajos
Andalucía 23
Extremadura 22
Cataluña 21
Castilla-La Mancha 20
Valencia 19
Castilla-León 18
Asturias 7
Madrid 7
Cantabria 6
Murcia 5
Aragón 4
Galicia 4
Islas Canarias 4
País Vasco 4
Navarra 3
Islas Baleares 3

Tabla 1. Estado de los conocimientos sobre
etnobotánica (nº de trabajos publicados) en
diferentes territorios geográficos españoles
(adaptado de Morales et al. 2011)



menoscabo del interés de estas referencias, creemos
necesario señalar que, con frecuencia, suelen adolecer de
falta de rigor a la hora de identificar las especies vegetales,
aludiendo a ellas, en la mayor parte de los casos, por su
nombre vernáculo y no por su denominación botánica, y
evidenciándose, con cierta frecuencia, errores de tipo
taxonómico. Además, se tienden a obviar los fenómenos de
polisemia y sinonimia a los que están sujetas las
denominaciones vulgares de las especies vegetales. Por
todo ello, el valor de la información etnobotánica contenida
en estas obras presenta un grado elevado de incertidumbre.

Más recientemente, han aparecido otros trabajos más
rigurosos en los que se realizan estudios de campo
siguiendo la metodología más extendida actualmente en
este ámbito científico, las entrevistas semiestructuradas
(Cotton 1996), basadas en el mantenimiento con los
informantes de conversaciones flexibles pero guiadas por
una lista de preguntas predeterminadas. En total son cuatro
trabajos, en dos de los cuáles se recopila únicamente el uso
medicinal de algunas plantas (González- Hernández et al.
2004, Latorre 2008) mientras que los otros dos hacen un
estudio sobre diversos usos tradicionales de especies
vegetales, uno de ellos en la Serra do Courel (Blanco 1996)
y otro en la comarca de Terra Chá (Anllo 2011).

La etnobotánica desde una perspectiva

ecosistémica: el caso de los hayedos

gallegos

Recientemente, Romero & Rodríguez Guitián (2011), han
realizado un estudio sobre el conocimiento de las diferentes
fórmulas de aprovechamiento de los recursos vegetales
presentes en los hayedos del oriente gallego y sus comunidades
seriales dinámicamente relacionadas. La pretensión de esta
investigación fue obtener información sobre la aportación que los
recursos primarios de este conjunto de ambientes ecológicos
han tenido sobre el modo de vida de los pobladores de esta parte
del territorio galaico. La novedad de este estudio con respecto a
trabajos previos realizados en este campo en Galicia radica en
el intento de evaluar en qué medida un conjunto de
comunidades vegetales era capaz de cubrir las necesidades de
las comunidades humanas que vivían en su entorno. En
particular, este trabajo tenía especial interés en tanto que los
hayedos son un tipo de ecosistema muy escaso en Galicia,
ocupan únicamente 184 hectáreas, y además están muy
fragmentados, razones por las que constituyen un claro ejemplo
de ambientes especialmente vulnerables, por su peligro de
desaparición, en los que conviene centrar los esfuerzos para
rescatar toda la información posible antes de que ésta se pierda
para siempre (Mosquera et al. 2009).

En el momento de llevar a cabo las investigaciones seguidas en
dicho estudio, solamente se tenía referencia de una experiencia
similar llevada a cabo en el extremo opuesto de la Cornisa
Cantábrica, derivada de un trabajo centrado en formaciones
arboladas dominadas por el haya y la encina publicado por
Zapata & Peña (2003), pero con el que no se establecieron
comparaciones en dicho trabajo, aspecto sobre el que haremos
algunas consideraciones en la parte final de esta contribución.

Si bien el trabajo original de Romero Franco & Rodríguez
Guitián (2011) aborda el uso tradicional de plantas
herbáceas, arbóreas y arbustivas (74 especies en total),
aquí sólo manejaremos la información relacionada con las
especies leñosas (33 especies), puesto que el trabajo con el
que hacemos el análisis comparativo realizado en el País
Vasco sólo aporta información sobre esos grupos de
plantas. En ambos casos se ha entrevistado a personas
residentes en las áreas de estudio siguiendo la metodología
de la “entrevista semiestructurada” (Cotton 1996).

En la tabla 2 se presenta un resumen comparando los usos
que se les dan a las plantas arbóreas y arbustivas
documentadas en los dos trabajos realizados en la
Península Ibérica sobre etnobotánica forestal relacionados
con los hayedos. Se observa que la mayoría de las plantas
arbóreas y arbustivas referenciadas en ambos trabajos
tienen usos múltiples. El número de especies
documentadas es un poco mayor en el caso de los hayedos
galaicos, 28 especies frente a 26 en el País Vasco, lo que
equivale a un 36 y 31% respectivamente de los árboles y
arbustos autóctonos catalogados con algún uso tradicional
en España (Morales et al. 2011).

Los árboles y arbustos son las especies más relevantes
para conseguir combustible y materias primas para la
construcción y artículos imprescindibles para las labores
domésticas y agrícolas, hecho esperable y mencionado con
anterioridad (San Miguel 2007, Pardo de Santayana 2008,
Aceituno 2010). En general hay un índice de coincidencia
elevado en las dos zonas contrastadas en cuanto a la
especie vegetal y su uso como combustible, para la
construcción de viviendas y anexos, utensilios variados
(mangos, herramientas y aperos) y construcción de los
carros, lo en buena medida se debe a la similitud florística
existente entre los tipos de vegetación estudiados, pero
también evidencia un cierto sustrato cultural común y el
gran conocimiento que nuestros antepasados tenían sobre
las características físicas y mecánicas de las distintas
maderas. Así por ejemplo, tanto en una zona como en la
otra, para los mangos de las herramientas y de aperos de
labranza se utilizaban maderas suaves al tacto y que no
hiciesen daño en las manos (maderas de “grano fino”) y al
mismo tiempo fuesen resistentes, como las proporcionadas
por el avellano, fresno, haya o castaño, mientras que para
las piezas estructurales de las construcciones se preferían
maderas más sólidas y resistentes a los esfuerzos, como
las del roble o castaño.

La utilización de leñas como combustible casero se sigue
manteniendo en la actualidad, no así la técnica del
carboneo que consistía en la transformación de maderas o
leñas en carbón vegetal. Como se ve en la tabla 2, eran
muchas las especies vegetales utilizada para tal fin, aunque
el carbón más apreciado por su rendimiento calórico era el
obtenido a partir del brezo, que fue el combustible de fragua
mayoritariamente usado por herreros, latoneros y
herradores en España (Coll & Sudriá 1987).

Frente al caso del País Vasco, en la zona estudiada de
Galicia se utilizan en exclusividad algunas especies (Cytisus
multiflorus, C. scoparius, Corylus avellana, Erica sp,
Fraxinus excelsior o Salix atrocinerea) en trabajos de
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Un gran número de plantas arbóreas y arbustivas presentes

en los bosques comparados en este estudio se empleaban

en las labores de mantenimiento de la cabaña ganadera, ya

fuese como cama para el ganado (paso previo para obtener

abono orgánico) o como alimento para los animales

estabulados; también se utilizaban para marcar lindes de

fincas y terrenos dedicados a cultivo mediante su manejo

como setos verdes (sebes) o construyendo diversos tipos

de cierres con piezas de madera y ramas.

Aunque en la actualidad en Europa no se suelen utilizar las
plantas arbóreas y arbustivas para alimentar el ganado, esta
fue una práctica muy extendida en todo el mundo en
inviernos rigurosos y veranos muy secos en los que
escaseaba el pasto y el heno y aún sigue teniendo
importancia en zonas económicamente deprimidas de otras
partes del Mundo (Roothaert & Franzel 2001). El empleo de
setos vivos y árboles para delimitar tierras de cultivo y
prados fue habitual en las regiones atlánticas de Europa
dando origen a un paisaje típico compuesto de pequeñas

construcción, principalmente el techado de las pallozas y
hórreos de planta cuadrada, edificaciones típicas de la parte
montañosa del occidente de la Cordillera Cantábrica, si bien
la “escoba” o “ xesta branca” no existe de manera
espontánea en la parte del País Vasco estudiada. Una
justificación de carácter fitogeográfico puede darse

igualmente para el hecho de que en el País Vasco se usen

algunas especies como el aladierno (Rhamnus alaternus),

chopo temblón (Populus tremula) o el madroño (Arbutus
unedo), ausentes de la composición florística de los

hayedos galaicos.
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Usos

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Nombre vulgar (especie) PV G PV G PV G PV G PV G PV G PV G PV G PV G PV G

Abedul (Betula pubescens) X X X X X X X
Acebo (Ilex aquifolium) X X X X X X X X X
Aladierno (Rhamnus alaternus) X X
Aliso (Alnus glutinosa) X X X X X X X X X
Arraclán (Frangula alnus) X X
Avellano (Corylus avellana) X X X X X X X X X X X X X X
Brezos (Erica spp.) X X X X X X X X
Carqueixa (Pterospartum tridentatum) X
Castaño (Castanea sativa) X X X X X X X X X X X X X X
Cerezo (Prunus avium) X X X X X X X
Chopo temblón (Populus tremula) X X X
Encina (Quercus ilex/Quercus ballota) X X X X X
Endrino (Prunus spinosa) X X X X
Espino (Crataegus monogyna) X X X
Falso plátano, arce (Acer pseudoplatanus) X X X X X X
Fresno (Fraxinus excelsior) X X X X X X X X X X
Genista de escobas (Cytisus multiflorus) X X X X
Genista negra (Cytisus scoparius) X X X X X
Haya (Fagus sylvatica) X X X X X X X X X X X X X X
Helecho común (Pteridium aquilinum) X X X X
Hiedra (Hedera helix/H. hibernica) X X
Laurel (Laurus nobilis) X X
Madroño (Arbutus unedo) X X X
Melojo (Quercus pyrenaica) X X X X X X X X X X X X
Olmo de montaña (Ulmus glabra) X X
Piorno (Genista florida) X
Roble (Quercus robur) X X X X X X X X X X X X X
Sahúco (Sambucus nigra) X X X
Sauce cabruno (Salix caprea) X X X X
Sauce común (Salix atrocinerea) X X X X X X X X X X X
Serbal (Sorbus aucuparia) X X X
Tejo (Taxus baccata ) X X X
Tilo (Tilia sp.) X
Tojo (Ulex europaeus) X X X X

Total 22 19 5 8 6 14 12 18 13 17 3 9 3 11 8 8 1 4 3 7

Tabla 2. Comparación de los usos etnobotánicos documentados en especies leñosas presentes en los bosques del ámbito atlántico
noribérico. (Usos: 1: combustible; 2: carbón vegetal; 3: construcción; 4: mangos, herramientas y aperos; 5: alimento ganado; 6: cama
de ganado; 7: setos vivos; 8: carros; 9: calzado; 10: cestería. Territorios: PV: País Vasco, G: Galicia.)



parcelas irregulares conocido como “bocage”. En las últimas
décadas se ha producido un retroceso de este tipo de
paisaje debido a las políticas de concentración parcelaria.
Sin embargo, en algunas regiones europeas se está
promoviendo su conservación y recuperación debido a sus
múltiples ventajas sobre el mantenimiento de la diversidad
ecológica, ya que funcionan como corredores biológicos, su
gran capacidad de resiliencia y por actuar como freno de
plagas y de erosión edáfica e hídrica (Soltner 1995; Baudry
& Jouin 2003, Antoine & Marguerie 2008).

En cuanto a la elaboración de útiles y herramientas, tanto en
Galicia como en el País Vasco era habitual que los cestos
se elaborasen con varas de sauce y con tiras de madera de
otras especies arbóreas, como castaño, avellano, roble o
cerezo. Por su parte, la elaboración de calzado con
maderas procedentes de especies como el haya, el aliso, el
abedul y el falso plátano era usual en Galicia, mientras que
en las zonas estudiadas del País Vasco prácticamente no
se realizaba este tipo de aprovechamiento.

En los dos estudios comparados, la media de edad de los
informantes es elevada, cercana a los 70 años, y se
constata la pérdida casi por completo del uso tradicional de
las plantas documentadas, constituyendo la memoria de las
personas mayores el último recurso documental (inmaterial)
a través del que se constata la utilización de las especies
tratadas.

A modo de conclusión, se comprueba que los bosques
suponían una fuente importante de materias primas con las
que los pobladores locales de las áreas referenciadas
cubrían muchas de sus necesidades. Esta pequeña parte
de la sabiduría popular que nosotros hemos recogido y que
nuestros interlocutores a su vez han recibido de sus
mayores, da fe de que los habitantes del medio rural eran
personas verdaderamente expertas en cuanto al
conocimiento de las propiedades y posibilidades de uso de
muchos de los elementos vegetales de su entorno. Sin
embargo, la cadena de transmisión de este vasto
conocimiento se puede considerar prácticamente
interrumpida en la mayor parte de las áreas rurales de los
países industrializados debido, principalmente, al éxodo
demográfico que se viene registrando desde mediados del
pasado siglo, a lo que se podría sumar el efecto pernicioso,
en su vertiente homogeneizadora y simplificadora así como
devaluadora del conocimento local, vinculado al fenómeno
de la “globalización” en la que estamos sumidos.
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